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POLZTZCA Y SIMPATIA 

La simpatia es uno de los más her- 
mosos atractivos del género humano. 
Quien nace con ella, pues no se teje en 
el camino, tiene ya la mitad del recowi- 
do  hecho. Por cierto que en algunos ám- 
bitos es más necesaria que en otros. 
;Para qué podráa serviren la soledad? 
Acaso sea en el tablado de la politica 
donde más rinde, al punto de que un di- 
rigente antipático no dura en circula- 
ción más de un mes, al término del cual 
debe cambiar de giro. 

litico de vocación es un con- 
quista ECpO or nato que por donde pasa, a 

I veces sin percatarse de ello, va dejando ‘ una estela de voluntades predispuestas 
a su favor. Y si cuando conversa con al- 

: gunos de esos incondicionales, éstos 
creen que los está .distinguiendo, se 
equivocan medio a medio. 

\ Cualquier persona ue quiera in- 
discriminadamate a t & el mundo es 
posible que, en verdad, no quiera a na- 
die, salw a si misma. El afecto sincero 
se entrega sólo a les elegidos. 

No hay ue confundir la sonrisa 
‘ dentifrica de P politico con el amor al 

pmo. Si éi ama más de la cuenta a P.‘ s personas, se extravia en si( pmpio 
camino 9 pierde de vista ¡as ideas, que 
son las que constituyen su iynica pa- 
sión, stem re que no sean mu preci- 
sas. ün poltieo sentimental e Y h a  ie- 
jos. En conseaen@a, tiene qw? s g  un 
fno  conductor s i  no quiere quédar nás 
tempmne que h~de BR la lona. 

En su c a m  carece de importan- 
cia que no se prende de nadie. Lo que 
importa es que la gente lo siga, pot su 
carisma, pot su e, por su apariencia de &ter, en su libro “Mirabeau”, lle- 
ga más jos. Dice que al líder no hay 
que exigirle una m l  doméstica, sino 
una moral a e s d a  nacional. O sea, no 
irrrpotta que no cancele una cuenta, a t  
go censurabh en un ciudcidono común, 

I petowen 21. El mela a &TO nivel y es 
ahi donde no debe caerse. 
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“ami odetoda f avida”. 


